
 

 

USO BÍBLICO DEL DON DE LENGUAS (2da. Parte)  
-1ª Co. 14:20 al 28.  

 

 

 

 

VERSÍCULOS CLAVES:  

“SI YO HABLO LAS LENGUAS DE LOS HOMBRES Y AUN DE LOS ÁNGELES, PERO NO 

TENGO AMOR, NO SOY MÁS QUE UN METAL QUE RESUENA O UN PLATILLO QUE 

HACE RUIDO” 

                                                     1ª Co. 13:1 

“PORQUE DIOS ES DIOS DE PAZ Y NO DE CONFUSIÓN” 
                                                   1ª Co. 14:33a 

 “DESTAPANDO LA IGLESIA” 

 

  

(Extractos del comentario de John Mac Arthur y otros comentarios bíblicos – ver 

bibliografía – adaptados) 

INTRODUCCIÓN: 

                                   Continúa en esta sección ordenando la implementación de 
un don que era admirado por muchos corintios y que generaba mucho desdoren en 

la iglesia de aquella ciudad. 

EL DON DE LENGUAS: 

                                               Comprende el hablar por obra del Espíritu Santo en 
una lengua (gr. glossa) que nunca se ha aprendido (Hch. 2:4 – 1ª Co. 14:14 y 15) 

Pueden ser lenguas humanas habladas y vivas (Hch. 2:6) o en lenguas 

desconocidas en la tierra (1ª Co. 13:1)... 



            El simple hecho de hablar en “otras lenguas” o idiomas NO es prueba 

indiscutible de la obra y presencia del Espíritu Santo, ya que puede ser falsificado 

por iniciativa humana o actividad demoníaca... 

            La Biblia nos advierte que no se crea a todo espíritu, sino que se examinen 
las experiencias espirituales para ver si de veras vienen de Dios (1ª Jn 4:1)... 

            El Espíritu Santo advierte que en los postreros tiempos dentro de la Iglesia 

habría hipocresía (1ª Ti. 4:1 – 2), señales y prodigios de parte de los poderes 

satánicos (Mt. 7:22 – 23 y 2ª Ts. 2:9) y obreros engañadores que se disfrazarán de 
siervos de Dios (2ª Co. 11:13 al 15). 

            Ya ha señalado su condición de inferioridad con respecto al don de profecía, 

el cual edifica a la iglesia a diferencia del primero que necesita del don de 

traducción para ser de edificación (14:5). 

            En otras palabras el Apóstol está diciendo aquí que una congregación 

puede ser sobrevivir sin el don de lenguas, pero nunca podrá prevalecer sin poseer 

entre sus miembros a quien a quien administre el don de la profecía (proclamar la 

voluntad y el mensaje de parte de Dios). 

            Es interesante observar que en el pasaje de Hch. 2:37 al 47 donde es 
derramado el Espíritu Santo en Pentecostés entre los primeros cristianos se nos 

dice que escucharon las enseñanzas de los apóstoles, vivieron en comunión unos 

con otros, comieron y oraron juntos, compartieron sus posesiones, adoraron juntos 

en el templo y alabaron a Dios... pero no se nos dice nada que hablaran en 
lenguas... 

            Cuando poco después Pedro y Juan se juntaron con otros hermanos “fueron 

llenos del Espíritu Santo” y, el resultado de ello fue no que hablaban en lenguas 

sino que “hablaban con denuedo la Palabra de Dios (Hch. 4:31)... 

1.- EL PROPÓSITO DEL DON DE LENGUAS: UNA SEÑAL (vv. 20 al 23). 

            Los corintios no eran niños en la malicia. Los pecados abundaban en medio 

de ellos. La carnalidad predominaba sobre la espiritual (se dejaban guiar más por 

sus instintos humanos que por lo que Dios nos enseña sobre las obras del Espíritu 
Santo – Ga. 5:19 al 23). 

            Daban un énfasis desmedido en el Don de Lenguas como un sinónimo de 

espiritualidad cuando ésta se demuestra haciendo la Voluntad, las obras del Espíritu 

Santo que nos ha enseñado para que andemos en ellas (Ef. 2:10). 

            Por su abuso egoísta y egocéntrico de este don de Lenguas ignoraban el 
resto del Pueblo de Dios... 

            No los podían instruir porque no les interesaba aprender... No estaban 

interesados en la Verdad de Dios sino en sus experiencias... No en si la doctrina 

estaba correcta o en vivir en santidad sino en tener buenos sentimientos... 

            Estaban más interesados en agradarse a ellos mismos que en agradar al 

Señor... La experiencia siempre ganaba sobre la verdad, las emociones ganaban 

sobre la razón y la voluntad propia de los corintios sobre la Voluntad de Dios... 



            A diferencia de los creyentes de Berea de Hch. 17:11 que indagaron en la 

Palabra de Dios sobre lo que el Apóstol Pablo les enseñaba, los corintios no lo 

hacían... Tampoco se preocupaban por en “probar” los espíritus para saber si eran 

de Dios (1ª Jn 4:1)... 

            Si alguna cosa sonaba bien, ellos lo creían; si les hacía sentirse bien, ellos 

lo hacían; los sentimientos primaban sobre la Palabra de Dios... Como en los 

tiempos en que había jueces en Israel, cada uno hacía lo que le venía bien (Jue. 

21:25)... 

            Aquí, el Apóstol les enseña el verdadero propósito de este Don de Lenguas. 

Comienza con una paráfrasis del pasaje de Is. 28:11 – 12… Muchos años antes Dios 

le había dicho a Israel que un día en otras lenguas y con otros labios hablaría 

a este pueblo. Sin embargo, ni aun así lo iban a oír... 

            Pablo les dice que esas “otras lenguas” era lo que ahora ellos 

experimentaban y Dios las había dado don por señal, no a los cristianos sino a los 

incrédulos... Este es el corazón del cap. 14 de Co. y la verdad más importante 

sobre este don... 

            Fue dado por señal, en especial para los incrédulos. Más aún, a los judíos 
incrédulos, el Israel incrédulo... 

  

UNA SEÑAL DE AUTORIDAD: 

            Aunque el Don de Lenguas podía edificar a través de su intérprete, su 
propósito no era enseñar, sino señalar... No revelar la Verdad de Dios sino 

validar la verdad del portavoz enviado. 

            Cierta vez escuché el testimonio de una persona que había sido 

testigo de un incrédulo extranjero que entró en una congregación cristiana 
y estando al lado de un creyente, éste lleno del Espíritu santo le dijo a este 

extraño todos sus pecados en su idioma natal. 

            El más poderoso testimonio de la Iglesia no está en su éxtasis (de hecho 

otras creencias también lo tienen como los hindúes, Incas, animistas, espiritistas, 
etc.) sino en la proclamación clara de la poderosa Palabra de Dios... 

            Cuando se proclama el Evangelio de Jesucristo al corazón de los 

hombres y produce convicción de pecado (que es el primer paso para llegar 

a la fe) la persona convencida llega a verse a sí misma como es (un 

pecador) y postrado sobre su rostro adorará al Señor declarando que 
verdaderamente Dios está entre nosotros... 

            ¡¡¡Nuestro deseo debiera ser que en cada culto, en cada actividad, todo lo 

que decimos o hacemos en el nombre del Señor lleve a las personas a decir 

“Verdaderamente Dios está entre ustedes”!!! 

2.- EL PROCEDIMIENTO PARA EL DON DE LENGUAS: DEBE SER 

SISTEMÁTICO (vv. 26 al 28). 

            El Nuevo Test. Siempre da bases doctrinales para el comportamiento 

cristiano... Aquí Pablo establece el procedimiento bíblico para el uso del Don de 



Lenguas a fin de que sea sistemático y ordenado conforme a las pautas divinas 

contrarias a la confusión que es producto del hombre pecador. 

            En el Ant. Testamento. La adoración carismática no era incompatible con el 

orden (1ª Crón. 25:1 al 5). 

            El pecado es lo que produce desorden y caos. Cuando Dios obró sobre el 

universo que estaba desordenado y vacío (Gen 1:2) lo ordenó formando lo que hoy 

vemos... Cuando Dios actuó sobre el pueblo de Israel, que hacía lo que bien le 

parecía (Jue. 21:25), le envió profetas como Samuel que lo condujeran. 

            Cuando un espíritu inmundo entra en la vida de una persona la desordena 

(Lc. 11:24 al 26) y los que andan en el pecado viven desordenadamente (Col. 3:5 

VRV). Cuando Dios entra en la vida de una persona la ordena y limpia (Jn 15:2 – 1ª 

Jn 1:7). 

            Pablo se gozaba de ver que los colosenses andaban en orden y firmeza (Col 

2:5). 

            Los corintios no estaban interesados en servir, aprender o edificar, sino 

solo en expresar lo que ellos necesitaban en sus sentimientos y recibir así la gloria 

buscando atención y preeminencia... 

            La edificación (gr. oikodomê) es una responsabilidad principal de los líderes 

de la Iglesia (Ef. 4:11 – 12), pero lo es también de todos los cristianos. Cada 

creyente está llamado a ser un edificador (“Edificaos unos a otros”... 1ª Ts. 

5:11 - “Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para 
edificación. Porque ni aun Cristo se agradó a sí mismo” Ro. 15:2 – 3). 

CONCLUSIÓN: 

NORMAS PARA HABLAR EN LENGUAS: 

El Apóstol Pablo da cuatro normas para ejercitar este don dentro de la 
congregación: 

            a) Solo dos o tres personas deberían hablarlo. 

            b) Deberían hacerlo en turnos y no hablar simultáneamente como solían 

hacer. El orden, el poder comprender lo que se decía y la cortesía primaban sobre 
el ejercicio de este don. 

            c) Uno debe interpretar. El griego de esta frase está en modo enfático 

indicando que sólo uno es el que debe estar involucrado ya que solían hacerlo 

tratando de superar a otro que también interpretaba... 

            La norma era clara. Si se hablaba en lenguas extrañas y no había 
intérprete, la persona debía callar y dedicarse a orar o meditar o hablar para sí 

mismo y para Dios. 

¡S.D.G! 
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